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EL DOCUMENTO FINAL 

DE VALINHOS 

EL PLANEAMIENTO DE LA EDUCACION, UNA EXIGENCIA 
DE NUESTROS TIEMPOS. 

Una motivación urgente 

l. América Latina vive 
un momento decisivo de 
su historia, marcado por 
el signo del desarrollo. 
Hombres y pueblos de 
nuestro continente bus­
can la liberación de su 
capacidad creadora en un 
esfuerzo personal y co­
lectivo que compromete 
nuestro presente y nues­
tro futuro. En una visión 
cristiana, la preocupa­
ción por el desarrollo es­
tá penetrado por una di­
mensión que lo abre ha­
cia lo trascendente y lo 
califica como "desarrollo 
integral" (1). 

Es urgente que todos 
los esfuerzos en pro de 
estas tareas concurran en 
la búsqueda solidaria de 
los medios más adapta­
dos para conseguir ese 
fin. De ahí la importan­
cia que hoy día cobra el 
planeamiento, como mé-

(1} Populorum Progressio, 
n. 14-18. 

todo y como expresión de 
un espíritu. 

Entre las exigencias y 
metas del desarrollo in­
tegral está la educación, 
entendida esencialmente 
como proceso de libera­
ción de las energías 
creadoras del hombre, en 
relación con una empre­
sa colectiva que transfor­
ma el mundo existente 
para hacerlo más huma­
no y, si el hombre es cris­
tiano, más de acuerdo con 
el plan de Dios revelado 
por Cristo. Desde este 
punto de vista, la educa­
ción es una inversión 
con la cual las riquezas 
humanas de un pueblo 
quedan infecundas (2). 
Entonces también la coor­
dinación de los esfuerzos 
en favor de la educación 
se convierte en exigencia 
de nuestro tiempo. 

2. Los Gobiernos de 
América Latina y los or-

(2} Populorum Progressio, 
n. 35. 

ganismos internacionales 
como la UNESCO, OEA, 
Alianza para el Progreso, 
OEI, UNICEF, las Fun­
daciones y las Universi­
dades, se han preocupado 
de estos problemas. En 
particular debe destacar­
se la "Conferencia Inter­
nacional sobre planifica­
ción Educativa" (París, 6 
a 19 de Agosto 1968), or­
ganizada por la UNES­
CO. También el episco­
p a d o latinoamericano 
(Medellín, Agosto 1968), 
recogiendo un sentido del 
pueblo de Dios expresó 
que "dada la complejidad 
actual de los problemas 
educacionales en los Paí­
ses latinoamericanos, la 
Pastoral educacional no 
puede concebirse como 
una serie de actividades 
y normas desconecta­
das sino como resultade 
de un verdadero pla­
neamiento, continuamen­
te renovado" (3). 

(3) Conferencia :Medellfn, 
Educación n. 25. 
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3. Hoy día se ha llega­
do, pues, a un consenti­
miento casi unánime so­
bre el s e n t i d o de las 
exigencias de un pla­
neamiento democrático, lo 
cual no añade una com­
plicación nueva a las ta­
reas educadoras, sino que 
busca una simplificación 
de las mismas, mediante 
una mejor utilización de 
todos los recursos dispo­
nibles. 

Tal tipo de acción exi­
ge estimular la participa­
ción de todos en la edu­
cación permanente y ra­
cionalizada de las solu­
ciones apropiadas a cada 
nación para lograr su 
propio destino a través, 
entre otros, de los cami­
nos de la educación. 

4. Además de la explo­
sión escolar que desborda 
los sitemas educativos de 
Ar.nérica Latina, nos en­
contramos con graves 
desafíos desde el punto 
de vista cualitativo. Por 
una parte se pide origina­
lidad en el proceso del 
desarrollo latinoamerica­
no, núentras frecuente­
mente los métodos y el 
contenido de nuestro pro­
gramas son de inspira­
ción foránea. Por otra, lo 
tradicional de algunos 
sistemas se encuentra 
frente a cambios acelera­
dos, profundos y globales 
que los hacen a veces 
inadecuados. 

Ante estas dificultades, 
y ~ pesar de los esfuerzos 
ge~ro59s c1,e adaptaci~n, 
el personiJl dedicado a la 
educación se encuentra a 
m~o- sin soluciones 
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apropiadas. La coordina­
ción de todos los esfuer­
zos pretende salir al en­
cuentro de una frustra­
ción que amenaza a mu­
chos de los que trabajan 
en este campo. 

La integración de los 
católicos. 

5. Los católicos, ade­
más, cuando se dedican a 
estas labores educadoras, 
encarnan la preocupa­
ción de una Iglesia ser­
vidora de la humanidad 
y prolongan, al mismo 
tiempo, la obra libertado­
ra de Cristo, quien pasan­
do entre los hombres nos 
liberó de la muerte y del 
pecado. Ellos, con su con­
tribución a los esfuerzos 
que el hombre realiza pa­
ra librarse de la injusticia 
y de la incultura, conti­
núan la renovación pas­
cual de Cristo. Esta ac­
ción se refiere tanto a la 
que se realiza en insti­
tuciones docentes católi­
cas, como a la que los ca­
tólicos realizan personal­
mente en cualquier situa­
ción (4). 

Más aún, el educador 
católico reconoce su res­
ponsabilidad respecto a 
lo que es específicamente 
cristiano en la educación: 
"que los bautizados sea 
gradualmente introduci­
dos en el conociiniento 
del misterio de la ealva­
ción y 11:guen a ser cada 
día más coI)Scientes del 
don de la fe que recibie-

( 4) Conferencia Medellin, 
Educación N9 9. 

ron" (5). Así quiere que 
esta educación alcance a 
todos los miembros de la 
Iglesia, la mayoría de los 
cuales se encuentran fue­
ra de las instituciones 
educadoras de la mis­
ma. 

En consecuencia, hay 
una motivación nueva y 
urgente para los católi­
cos en orden a coordinar 
los recursos disponibles 
en relación con la edu­
cac1on. Sintiéndose la 
Iglesia solidaria con to­
dos los hombres, desea 
coodinar su esfuerzo con 
cuantos asumen responsa­
bilidades en el planea­
miento de la educación en 
cada País (6). 

6. La Conferencia Epis­
copal coordina en cada 
País la misión servidora 
de la Iglesia. A nivel la­
tinoamericano el CELAM 
(Consejo Episcopal Lati­
noamericano) c u m p 1 e 
también una función de 
servicio, particularmente 
a través del trabajo de 
sus departamentos. El de 
Educación (DEC), en 
concreto al recoger aho­
ra esta preocupación por 
el planeamiento de las ac­
tividades católicas en el 
terreno de la educación, 
prolonga la línea de 
orientación que se expre­
só ya previamente en la 
reunión de Baños y Mar 
del Plata, así <:omo en los 
seminarios de Buga, Lima 
y Bogotá y recientemen­
te en la Segunda Confe-

(5) Gra.vi~wn Educatio-
nis, N9 2. 

(6) Gaudfum et Spes. 
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rencia General del Epis­
copado Latinoamericano 
en Medellín (7). 

El presente Seminario 
tiene, pues, como objetivo 
prestar un servicio más, 
dentro del espíritu de 
las decisiones anterio­
res, tanto ofreciendo pun­
tos de referencia para la 
reflexión y coordinación 
de las tareas nacionales y 
diocesanas que a conti­
nuación se presentan, co­
mo proyectando un orga­
nismo permanente (8) 
para la capacitación de 
personal que puede tra­
bajar en este campo de 
la educación. 

D.-PROBLEMATICA 
DEL PLANEAMIENTO 

Tensiones y Antinomias 

7. Para entender mejor 
la problemática del pla­
neamiento educativo es 

(7) Primer encuentro La-
tinoamericano de Pas­
toral de Conjunto. Ba­
fios (Ecuador) Junio 
1966. 

Presencia Activa de la 
Iglesia en el Desarro­
llo y en la lntein-ación 
de América Latina. 
Mar del Plata (Ar(en­
tina), Octubre 1968. 

Misión de la Universi­
dad Católica en Amé­
rica Latina. Bu~ (Co­
lombia), Febrero 1967. 
Reunión de Secreta­
rios de Educación de 
las Conferencias Enis­
copales de América La­
tina. 
Bogotá (Colombia), Ju­
lio 1968. 

(8) C!r. Anuo 3 del Semi­
nario. 

preciso examinarlo en el 
contexto de una sociedad 
en cambio y de una Igle­
sia que está implantando 
las orientaciones del Con­
cilio. 

La rapidez de los cam­
bios ha dado origen a un 
conjunto de tensiones que 
se manifiestan en todas 
partes en forma y medi­
da diversas: la diferencia 
de mentalidades, el me­
nosprecio del pasado en 
unos y una sospecha ge­
neralizada ante lo nuevo 
en otros; un vocabulario 
todavía en formación y, 
por ello inevitablemente 
equívoco; la condenación 
indiscriminada de toda 
institución, junto a un 
apego a formas supera­
das de apostolado. 

Por otro lado, la rigi­
dez de los sistemas y el 
peso de tradiciones secu­
lares hacen que en mu­
chos años no se logre 
cambiar el rumbo con la 
debida rapidez. El dislo­
camiento de los centros 
de decisión y una autori­
dad cada vez más cole­
giada hacen que las reso­
luciones sean más res­
ponsables pero menos rá­
pidas. La conciencia de 
que el cambio es necesa­
rio y la falta de una re­
flexión madura y de 
orientaciones claras, en­
gendran desaliento y 
malestar. Por otra parte, 
el mismo celo inspira a 
veces a los que resisten y 
a los que se impacien­
tan. 

Este conjunto de anti­
nomias y tensiones exige 
y dificulta al mismo 

tiempo la articulación in­
dispensable de los esfuer­
zos. 

Dentro de este plantea­
miento vamos a referir­
nos a los siguientes pun­
tos: 

-Colaboración de reli­
giosos y laicos; 

-Aspectos escolares; 

-aspectos extraescola-
res; 

-organización general 
de la educación. 

Colabonción de religiosos 
y laicos 

8. Los religiosos y lai­
cos educadores ofrecen 
una contribución excep­
cionalmente importante 
para la educación en 
América Latina, que es 
tanto más eficaz cuanto 
más se amplían y se su­
man los esfuerzos para 
superar las antinomias y 
tensiones antes señala­
das, así como para adop­
tar procedimientos más 
rápidos en orden a obte­
ner los fines que propo­
nen c o m o educadores 
cristianos. 

Indicando, pues, 1 o s 
principales puntos que 
exigen una coordinación 
de esfuerzos. En algunos 
casos se cuenta ya con 
diversar iniciativas a tra­
vés de América Latina. 
Sin embargo, requieren 
una mayor generalización 
para contribuir eficaz­
mente al proceso de 
desarrollo. 

9. La interrelación de 
las congre¡aclones docen-
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tes entre sí, y de éstas 
con la comunidad local, 
es la contribución más 
positiva al esfuerzo global 
para mejorar cuantitativa 
y cualitativamente la 
educación. El uso común 
de predios, y bibliotecas, 
laboratorios y otros equi­
pos pedagógicos por parte 
de diferentes comunida­
des escolares, evita la dis­
persión y el desperdicio 
de inversiones cuantiosas 
y de actividades parale­
las. 

10. La integración de 
los laicos en las más va­
riadas funciones y niveles 
de responsabilidad edu­
cacional, así como la par­
ticipación de los religio­
sos en organizaciones, 
movimientos e institucio­
nes educativas de laicos, 
tanto pedagógicos como 
sindicales, o de investiga­
ción, constituye la reali­
zación concreta de la ac­
ción pastoral de la Igle­
sia en el campo de la 
educación. 

Para ello es preciso re­
conocer el valor del laica­
do, superando el clerica­
lismo de las escuelas con­
fesionales. Los laicos no 
son un remedio a la es­
casez del personal reli­
gioso por el contrario, co­
rresponde a ellos igual­
mente la educación por 
vocación propia (9). 

Empeñados con otros 
en esa tarea, los educa­
dores católicos no deben 
temer el diálogo y han de 
sumar sus esfuerzos con 
los educadores de otras 
confesiones o ideologías. 

(9) Lumen Gentlum, n. se. 
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11. En nombre de la 
misión de la Iglesia, los 
religiosos laicos educado­
res deben ensanchar la 
conciencia de su respon­
sabilidad hasta el ámbito 
nacional. Esta conciencia 
llevará a distribuir el 
personal de acuerdo con 
las áreas o sectores más 
necesitados y a concen­
trar los esfuerzos en la 
promoción de educadores 
para corresponder a la 
demanda. De manera par­
ticular, parece urgente 
convocar y preparar a 
todos los que puedan dar 
parte de su tiempo y de 
sus capacidades p a r a 
afrontar las necesidades 
cuantitativas de la edu­
cación. 

De acuerdo con esta vi­
sión, la participación de 
los católicos -religiosos 
y laicos- en el sistema 
educativo oficial es indis­
pensable, ya colaborando 
en la elaboración y admi­
nistración de los planes, 
ya ejerciendo el magiste­
rio de las escuelas oficia­
les. De esta manera se su­
perarán los inconvenien­
tes del sistema escolar 
paralelo de la Iglesia Ca­
tóilca, que absorbe lama­
yor parte de sus educa­
dores. 

Esta contribución al es­
fuerzo educativo nacional 
es también de orden cua­
litativo: por las condicio­
nes excepcionales de los 
educadores católicos para 
crear una verdadera co­
munidad educadora, por 
el espíritu y valores co­
munes que los animan, 
por la libertad para inno­
var y diversificar sus 

procesos pedagógicos y 
para realizar experien­
cias e investigaciones que 
permitan crear centros 
pilotos y estimular el pro­
greso del conjunto. 

Para ello, los religiosos 
deben integrar su fe, su 
espiritualidad, su labor 
profesional y su consa­
gración religiosa. Dentro 
de esta integración des­
cubrirán la interrelación 
de la comunidad religiosa 
y la comunidad local, a 
cuyo servicio se dedican 
totalmente por su amor a 
Dios. Descubrirán tam­
bién la manera de supe­
rar las restricciones origi­
nadas por el lujo y el po­
derío económico real o 
aparente de las institucio­
nes católicas. La apertu­
ra a una pastoral de con­
junto llevará a los reli­
giosos educadores católi­
cos a estar más atentos a 
las nuevas tareas y a las 
nuevas áreas educativas 
que hacen más urgente 
su presencia. Para esto 
necesitan una mayor ma­
leabilidad y flexibilidad 
de acción. 

Aspectos escolares 

12. La escuela, en todos 
sus niveles, es uno de los 
medios con que los cristia­
nos cumplen su misión de 
colaborar en la educación 
de los hombres. A través 
de ella contribuyen a 
darle sentido evangélico a 
toda la realidad humana. 
Por tratarse de un ser­
vicio, los católicos deben 
procurar que sus institu­
ciones educadoras res­
pondan a la, necesidades 
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y exigencias de cada lu­
gar y tiempo. 

Por consiguiente, se 
sienten comprometidos en 
una tarea educadora que 
forma la libre determina­
ción y el sentido comu­
nitario de las nuevas ge­
neraciones. Son conscien­
tes de las dificultades 
que ello implica, pero en­
tienden que es una con­
tribución que se les exige 
y que sus instituciones 
son ocasión muy propicia 
para una renovación en el 
quehacer educativo. 

13. La integración y so­
lidaridad que suponen 
estos propósitos exigen a 
los educadores y educan­
dos al sacrificio de dere­
c h o s adquiridos y la 
aceptación de nuevos de­
beres, que han de ser 
asumidos con decisión y 
entusiasmo. T a 1 e s cir­
cunstancias exigirán, por 
ejemplo, en algunos ca­
sos que los propietarios 
-obispos, sacerdotes, re­
ligiosos, religiosas- re­
nuncien a la posesión de 
las escuelas para expre­
sar y realizar su función 
de servicios. También 
impondrá a los padres de 
familia y a los profesores 
laicos una mayor partici­
pación en el gobierno y 
orientación de la institu­
ción como responsables y 
no sólo como beneficia­
rios de la obra. 

14. Los educandos son 
también elementos deci­
sivos en la formación de 
la comunidad escolar. A 
este efecto se respetará y 
fomentará la iniciativa de 
los educandot en orden a 

su propia integración, y 
a su participación en la 
orientación de dicha co­
munidad, en diálogo con 
los educadores. 

15. Los anteriores plan­
teamientos llevarán a 
promover también el re­
emplazo de los métodos 
de enseñanza magistrales 
por procedimientos que 
estimulan la participación 
activa de los alumnos, co­
mo el trabajo en aquipo 
educad o r (team-tea­
ching) y el empleo de 
técnicas de dinámica de 
grupos, entre otros. 

16. La comunidad esco­
lar ha de estar integrada 
en la comunidad local, 
como uno de los centros 
de irradiación cultural, 
social y espiritual de la 
misma. 

La escuela católica rea­
liza esta exigencia tanto 
por el diálogo franco y 
constructivo con las ins­
tituciones del lugar, re­
lacionadas con los obje­
tivos de la educación, co­
mo colaborando en las la­
bores culturales y sociales 
que se organicen y facili­
tando a la comunidad lo­
cal el empleo de sus ins­
talaciones pedagógicas o 
deportivas. 

17. Finalmente, y en re­
lación con los específicos 
de la educación cristiana, 
los educadores en la es­
cuela católica estarán 
atentos a las aspiraciones 
y valores de los educan­
dos. De esta manera po­
drán desarrollar en ellos 
una mentalidad y un di­
oarniwo de sentido cris-

tiano, mediante una ca­
tequesis graduada, un a 
iniciación litúrgica y un 
testimonio de vida, ar­
moniosamente integrados. 

Importará mucho sub­
rayar el compromiso so­
cial que crea el Evange­
lio y su proyección en la 
pastoral de conjunto. 

Aspectos extraescolares 

18. La función educa­
dora no se reduce a la la­
bor escolar. Los católi­
cos han de asumir tam­
bién su responsabilidad 
en la tarea de formación 
y evangelización de todos 
los hombres, favorecien­
do así una "educación 
permanente", asistemáti­
ca, extraescolar, de im­
portancia creciente en el 
mundo de hoy. 

Hay que subrayar lo 
decisivo de los medios de 
comunicación social en 
este campo, y la necesi­
dad de la presencia de los 
cristianos en la televisión, 
prensa y radio. 

19. De manera particu­
lar ha de destacarse la 
trascendencia del com­
promiso con los sectores 
que no están recibiendo 
los beneficios de las insti­
tuciones escolares, espe­
cialmente con las perso­
nas a quienes es preciso 
1 1 e g a r ofreciéndoles 
oportunidades educativas 
dentro del marco de las 
urgencias y posibilidades 
locales y nacionales. 

20. La juventud del 
mundo obrero y del cam­
po debe tener a su alcan-
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ce los medios de una edu­
cación que le permita 
constituirse en artífices 
de su desarrollo (10). 

De ahí que sea decisiva 
la presencia de los cris­
tianos juveniles de pro­
moción humana ( centros 
culturales, deportivos, so­
ciales, artísticos, de en­
trenamiento y perfeccio­
namiento, de cooperati­
vismo) que encaman las 
aspiraciones del desarro­
llo. 

21. El medio universi­
tario se presenta hoy co­
mo de singular importan­
cia. Corresponde a la 
Iglesia no marginarse de 
él, sino acrecentar su 
sentido evangélico y de 
servicio en relación al 
mismo. 

El mundo de los inte­
lectuales y de los técni­
cos tiene especial influen­
cia en la actualidad. La 
Iglesia debe planificar sus 
recursos y sus actividades 
a fin de que florezca en 
este medio un sentido 
profundamente cristiano 
de la responsabilidad que 
tiene frente a las exigen­
cias de la educación 
permanente. Preocupa­
ción particular merecen 
los educadores, como ele­
mentos multiplicadores 
en el ámbito de la cultu­
ra. 

22. Finalmente y siem­
pre en esta perspectiva de 
la educación extraescolar 
cabe destacar la respon­
sabilidad de los padres de 
familia que exige una 

(10) Conferencia de Mede-

16G 

llfn, Educación n. 3 
7 8. 

mayor y continua prepa­
ración de la que no pue­
de estar ausente la Igle­
sia. 

Organización General 
de la Educación 

23. La reforma en que 
se ha desarrollado la ac­
ción de los católicos en 
el mundo de la educación 
hace difícil considerarla 
corno un todo integrado 
debidamente relacionado 
con el conjunto de la pas­
toral. 

Como resultado de una 
visión parcial, existe to­
davía fuerte individualis­
mo institucional y una 
cierta carencia o insufi­
ciencia de organismos de 
coordinación. 

Es de gran importan­
cia la imagen que nos ha­
cemos y ofrecernos de 
nuestra presencia en la 
educación. Ella determi­
nará el futuro de nuestra 
acción. El planificador se 
encuentra con el desafío 
de construir y proyectar 
una imagen valedera en 
el mundo de hoy. 

El proceso de la sociali­
zación -considerado co­
rno interdependencia en 
las actividades de los 
hombres- y la inportan­
cia y diversidad crecien­
tes en el fenómeno edu­
cativo, exigen, una estre­
cha coordinación entre 
los católicos y los hom­
bres de buena voluntad 
que se vinculan con él. 

24. Es preciso un tra­
bajo de mentalizaci6n. 
Tod01 lo• Cfis~• que 

se mueven en el mundo 
de la educación deben 
sentirse responsables de 
la presencia de la Iglesia 
en él. Deben repensar y 
coordinar su acción para 
una promoción más eficaz 
del hombre. 

Luego será necesario 
buscar formas de organi­
zación que estimulen la 
plena participación de los 
laicos y de los medios de 
comunicación social en 
este sector. La Jerarquía 
y los superiores mayores 
deben coordinarse con la 
iniciativa de los laicos en 
función de un servicio 
más eficaz que asegure la 
atención de los más aban­
donados. 

25. Una labor de c,:oor­
dinación exige además 
una tarea continua de re­
flexión y confrontación 
del evangelio con la pro­
blemática educativa del 
momento. El diálogo in­
terdisciplinario entre teó­
logos, técnicos y hombres 
que trabajan en la acción 
pastoral y educativa, cris­
cristianos o no, debe ali­
mentar con un pensa­
miento original la pre­
sencia y el aporte de los 
católicos en el mundo de 
la educación. 

Este estudio y experi­
mentación deberían llevar 
a s u p e r a r posiciones 
apriorísticas en cuanto a 
las formas concretas de 
actuar en la educación y 
a clarificar el sentido 
exacto de "evangeliza­
ción" y "pastor~", al re­
ferirlos al trabajo ed1,1ca .. 
tivo. tJQ41 WQ!o¡fa ~~ 
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ral adecuada ayudará a 
evitar el sentido instru­
mental y superficial con 
que se conciben y reali­
zan muchas actividades 
educacionales entre los 
católicos. 

26. Moverse significati­
vamente en un campo tan 
vasto y a partir de posi­
ciones que reflejan mu­
chas veces una problemá­
tica del pasado, es una ta­
rea compleja para el pue­
blo de Dios. De ahí que 
sea importante detectar 
Jo., "polos de desarrollo" 
que iniciarán efectiva­
mente la transformación 
de la acción educativa de 
la iglesia. Esto exige que 
busquemos la renovación 
de aquellos grupos que 
tienen la capacidad real 
de planificar su acción 
por contar con metas de­
finidas, recursos y orga­
nizaciones. En este senti­
do debemos ser parcos en 
las palabras y generosos 
en la acción. 

Finalmente, la coordi­
nación y los proyectos 
concretos deben superar 
las fronteras nacionales 
abriendo caminos para 
una mejor integración la­
tinoamericana. 

Ill-RECOMENDACIO­
NES PARA INICIAR 
EL TRABAJO DE 
PLANEAMIENTO. 

Indicaciones generales 

27. La transformación 
de la acción de los cató­
licos en el campo de la 
educación supone como 
condición búica que loa 

interesados reconozcan la 
necesidad de hacer que 
su trabajo sea más efecti­
vo, y por lo mismo, más 
universal. Supone, por lo 
tanto, un deseo de servir 
mejor, multiplicando los 
recursos existentes me­
diante un aprovechamien­
to más racional de las 
instituciones y de la ca­
pacidad de las personas. 
En particular, la acción 
renovada de los católicos 
en educación tenderá a 
usar con la mayor efica­
cia posible la capacidad 
de decisión de los diver­
sos grupos e instituciones 
ya que se pretende no 
simplemente confeccionar 
la expresión de un deseo, 
sin mejorar efectivamen­
te el uso y ampliar el al­
cance de los recursos 
educativos. En este sen­
tido hay que buscar en la 
estructura actual el nivel 
en que se encuentran de 
hecho los núcleos de de­
cisión y los recursos tan­
to humanos como finan­
cieros. Sólo apoyándose 
sobre estos núcleos po­
dremos esperar que la 
decisión de renovación se 
convierta en realidad. 

28. Conviene recordar 
que la decisión de usar 
más racionalmente los re­
cursos actuales no es ni 
una panacea ni una im­
posición caprichosa. Sin 
nuestro esfuerzo contínuo 
la decisión inicial queda 
inoperante, así como no 
habría quien se animara a 
trabajar en esta linea. Ni 
basta con una sola deci­
sión inicial en los nive­
les superiores para ase-

gurar la orientación y la 
marcha del proceso. Sin 
la participación activa de 
todos los otros niveles en 
las decisiones y en la re­
visión del trabajo, el pro­
ceso no logra llegar a 
buen término. 

29. La pluralidad de 
núcleos de decisión y re­
cursos, aún cuando su­
ponga en principio la ac­
ción separada de los di­
versos grupos, no tiene 
por qué suponer necesa­
riamente la multiplica­
ción de esfuerzos. Una 
institución o un grupo de 
católicos no deberían du­
plicar innecesariamente 
lo que otros ya están ha­
ciendo bien. 

Finalmente al pensar 
en esta reorganización, 
convendría hacer un es­
fuerzo para no perder las 
debidas proporciones: no 
se trata de crear una su­
perestructura complicada, 
sino de coordinar y me­
jorar los recursos que ya 
existen principalmente en 
los talentos y la genera­
lidad de los educandos. 

Utilizar lo que ya existe. 

30. En primer lugar 
hay que tener en cuenta 
centros de estudio, for­
mación y difusión pasto­
ral que han surgido en la 
Iglesia, principalmente en 
Latinoamérica en los úl­
timos años. 

En un plano más téc­
nico hay que destacar los 
centros que la inquietud 
general por mejorar los 
servidos educativos ha 
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hecho surgir tanto a nivel 
mundial como a nivel la­
tinoamericano y nacional. 
Nos referimos sobre todo, 
a or~anismos como la 
UNESCO, la OEA, el 
"Instituto Regional de 
Planeamiento y Adminis­
tración para América La­
tina", de Santiago de Chi­
le y el ILPES, Instituto 
Latinoamericano de Pla­
nificación Económica y 
Social, de la CEP AL. 
Existen también centros 
de investigación en mu­
chas universidades lati­
noamericanas y fuera de 
ellas, además de los pla­
neamientos en los Minis­
terios de cada país Estos 
centros han ido acumu­
lando conocimientos y 
experiencias muy valio­
sas. Fuera de este ma­
terial que nos ofrecen en 
sus publicaciones, nos­
otros podemos utilizar 
en nuestro trabajo de re­
organización sus servicios 
técnicos, los de sus ex­
pertos y aún la ayuda 
económica que canalizan. 

31. Para la coordina­
ción de los esfuerzos con­
tamos ya con organismos 
a nivel latinoamericano y 
nacional. Estos organis­
mos, cada uno en su línea, 
forman una red de comu­
nicac10n que debemos 
aprovechar para captar 
directivas y recibir infor­
mación así como para co­
municar a los demás 
nuestras propias expe­
riencias. Los obispos, los 
religiosos, las institucio­
nes católicas, cuentan con 
tales organismos (DEC, 
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CLAR, CIEC) y sus equi­
valentes nacionales (ll). 

Para aprovechar mejor 
lo que ya se tiene, debe­
mos también reconocer la 
naturaleza de los recursos 
y de las instituciones, así 
como las cualidades y 
preparación de los suje­
tos. Sólo de esta manera 
podremos ubicar los cen­
tros y las personas con 
las que se pueden contar 
para emprender una re­
novación educativa. 

Líneas de acción 

32. Una vez que el pro­
ceso de planeamiento ha­
ya comenzado, se irá 
viendo qué organismos 
hace falta crear para diri­
gir mejor el desarrollo de 
la acción educativa. Sólo 
en la medida en que las 
unidades iniciales del 
proceso vean la necesi­
dad, se podrá pensar en 
crear centros que actúen 
como mecanismos de re­
gulación y de coordina -
ción del trabajo de los ca­
tólicos. La creación de 
estos servicios depende 
más de las condiciones de 
tiempo y lugar que de un 
plan inicial rígido. El úni­
co servicio que parece 
impostergable es el de 
organizar centros de en­
trenamiento y el de mon­
tar cursos que capaciten 
a los educadores mismos 
para que sean los agentes 
de su propio desarrollo. 

(11) Confederación Latino-
americana de Religio­
sos. 
Confederación Inter­
americana de Educa­
clón Católica . 

33. Hay que tener en 
cuenta que la reforma de 
la acción educadora no 
consiste tanto en realizar 
cosas diferentes, cuanto 
en trabajar con una nue­
va perspectiva, conocida 
y aceptada por los educa­
dores. Este sería el obje­
tivo de los centros de en­
trenamiento y capacita­
ción, y ésta también la 
finalidad de una comuni­
cación intensa de expe­
riencias pilotos que ex1s­
ten en diversos países. 

34. Pero hay también 
que especializar a algu­
nos educadores en aque­
llas técnicas que la expe­
riencia ha demostrado ser 
indispensables para tra­
bajar eficazmente hoy 
día en la educación. En 
este sentido el DEC pre­
para al nivel latinoameri­
cano cursos para capaci­
tar personal de alto ni­
vel que desempeñará car­
gos a nivel nacional en 
los diferentes organismos 
que tienen relación con el 
planeamiento de las acti­
vidades católicas en el 
campo de la educación. 
Estos cursos no sólo pre­
tenden familiarizar a los 
participantes con los con­
ceptos, problemas y pro­
cedimientos generales del 
planeamiento, sino lograr 
también, a través de la 
realización de ejercicios y 
modelos concretos, una 
capacidad práctica inicial 
que les permita comenzar 
el trabajo en sus países. 

Es obvio que muchos 
educadores católicos se­
guirán además especiali­
zándose en ,us diversas 
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disciplinas, como lo han 
hecho antes y que algu­
nos de ellos lo harán en 
el proceso mismo d e 1 
desarrollo educativo y sus 
diversos elementos (ad­
ministración, supervisión, 
curriculum, orientación). 

35. Cualquier decisión 
quedará inoperante si no 
viene acompañada de los 
correspondientes recursos 
financieros. De ahí la ne­
cesidad de canalizar los 
fondos existentes hacia 
los núcleos de decisión, 
así como la de allegar los 
que sean necesarios para 

sostener la marcha del 
proceso de renovac1on 
educativa. En este senti­
do, urge estudiar modali­
dades viables de financia­
miento solidario, partien­
do de los recursos de las 
instituciones existentes. 

36. Para iniciar en ca­
da país el proceso de 
planeamiento educacio­
nal, se recomienda orga­
nizar reuniones naciona­
les y locales donde con­
curran representantes de 
las actividades católicas, 
de las particulares no ca­
tólicas y de las estatales. 

Luego se procedería al 
planeamiento mediante la 
elaboración de micro­
proyectos con posibilida­
des de éxito capaces de 
mostrar las ventajas de 
un trabajo realizado en 
conjunto, seguidos de la 
correspondiente evalua­
ción y divulgación, que 
permitan la reformula­
ción de los mismos si fue­
re necesario. 

(Tomado de "EDUCADO­
RES", Revista Latinoame­
ricana de Educación. -
Rep. Argentina. Ag.-Set. 
1969. 
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FURTER - IZAGUIRRE 

COMUNICACION 
y 

DESARROLLO 

(Tomado de la revista 
"Educación Latino-ame­
ricano", Vol. m núm. 12. 

Bogotá, Colombia). 

l. Comunicar es prever 

1.1.1. La comunicación 
por parte de la informa­
ción ( el contacto con la 
novedad de un aconte­
cer) ; y por la otra, por la 
significación ( es decir, 
por su referencia a una 
intención, un designio, un 
proyecto de otra situa­
ción, objeto o persona), 
está toda ella orientada 
hacia el descubrimiento 
de lo posible y del futu­
ro. De ahí su íntima re­
lación con el desarrollo 
tanto a nivel colectivo y 
nacional, como en el pla­
no individual y personal. 

1.1.2 Su carácter "an­
ticipante, proyectivo, pre­
dicativo y normativo"!, 
permite percibir lo real, 
documentarse sobre el 
medio natural y humano, 
imaginar las tendencias 
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Ponencia preeentada por el doctor Pierre 
Furter y la doctora Marltza laagulrre al Se­
minarlo organizado por el DEC sobre ta Far,.. 
macl6n Soclal de la Juventud Latinoameri­
cana, en Bogoü del 18 al 24 de Mayo de 1969. 

de un desarrollo, lo que 
es esencial para regular 
nuestra acción con miras 
"a prever el desarrollo de 
los acontecimientos, evi­
tarlos o modificarlos".2 El 
dominio y la amplitud de 
la comunicación, es, pues, 
una condición esencial 
de la adaptación o no del 
hombre al proceso de 
desarrollo y de su capa­
cidad para influenciar las 
decisiones. 

1.1.3. En fin, la co­
municación moderna3 se 
caracteriza por su ca­
rácter probabilístico, es 
decir, por la necesidad 
de una traducción, de 
una interpretación y de 
una respuesta ( de adhe­
sión o de rechazo). Por lo 
tanto la comunicación lle­
va consigo riesgos de in­
comprensión, de ruptura, 
de conflicto, que deben 
ser afrontados y resuel­
tos. La modernización de 
la sociedad no puede ha­
cerse sin una transforma-

ción ( es decir una rup­
tura y un pasar adelan­
te), en los distintos sis­
temas de relación. 

1.2. Comunicar es in­

tercambiar. 

1.2.1. La comunicación 
no nos interesa solo en 
la medida en que ella de­
termina nuestra relación 
con el tiempo ( esencial 
para que haya desarro­
llo), sino también en la 
medida en que nos per­
mite vivir en sociedad, 
en el intercambio en lle­
gar a formar con otros 
una comunidad. Si co­
municar es reencontrar 
otros4, comprenderemos 
por qué la comunicación 
es social, sin ser, sin em­
bargo, -y he ahí una de 
sus dificultades- un a 
institución social. Su aná­
lisis nos conducirá más 
que a una Sociología de 
la cultura, a un Sociolo­
gía de las relaciones hu-
man.u. 
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1.2.2. Una de las para­
dojas de la sociedad mo­
derna es el estableci­
miento de comunicacio­
ciones de "masa", es de­
cir, una relación donde 
"sea posible hablar a to­
dos los hombres, aun 
cuando uno no diga a to­
dos las mismas cosas". 

Esta cultura de masa 
es una tentativa de unifi­
cación que significa en 
muchos países el primer 
paso hacia la constitución 
de una opinión pública, 
de un público; una parti­
cipación colectiva y na­
cional en las iniciativas 
del gobierno, etc. 

Esto plantea "una cul­
tura que sea un Código 
común, un repertorio co­
mún de esquemas funda­
mentales, p r e viamente 
asimilados, a partir de 
los cuales se articulan 
una infinidad de esque­
mas particulares" (P. 
Bourdieu).6 

De lo dicho se despren­
de que resulta indispen­
sable analizar las posibi­
lidades y las limitaciones 
de los diferentes canales 
disponibles, las barreras 
(lingüísticas, socia les, 
geográficas, etc.) y los 
obstáculos que reducen 
la exposición del conjun­
to de la población. (Ver 
párrafo III). 

1.2.3. Sería absurdo ne­
gar a priori en nombre 
de categorías abstractas, 
ciertas características de 
esta comunicación de ma­
sas ( comunicación indi­
recta, simultaneidad, ano­
nimato, carácter imper-

sonal, vulgarización, etc.), 
puesto que ellas son inhe­
rentes a una comunica­
ción que trata de llegar a 
un gran público. Este 
puede ser caracterizado 
no como un grupo sino 
como un medio social, es 
decir, como un conjunto 
de hombres que tiene 
posibilidades de comuni­
cación más grandes en­
tre sí y con otros sin que 
formen, sin embargo, un 
grupo" ( Chombart De 
Lauwe).7 Por otra parte, 
la multiplicación de las 
posibilidades de comuni­
cación no ha disminuido 
las dificultades de utili­
zarlas. En otras palabras, 
no basta resolver los pro­
blemas de la audiencia 
con una política de desa­
rrollo de los medios de 
comunicación sino que se 
precisa además, crear las 
condiciones para que la 
comunicación sea capta­
da mediante una pedago­
gía adecuada y una edu­
cación socio-cultural glo­
bal (l. de Sola Pool).8 

Existe, pues, una cierta 
profundidad en la comu­
nicación social, cuyos di­
ferentes niveles, a gran­
des rasgos, podrían ser: 

-la información, como 
relación sin ínter-subje­
tividad. 

-la enseñanza, relacióD 
basada sobre laadesigual­
dad cultural. 

-la producción, rela­
ción basada sobre la au­
toridad institucional. 

--el encuentro c o n 
otros, relación privada. 

-el testimonio, afron­
tamiento de conciencia. 

-la comunión, fusión 
de conciencie. 

1.3. Sub-desarrollo y 
comunicación. 

1.3.1. Se puede admitir 
que los países del tercer 
mundo son malos con­
ductores de información 
(A. Bouhdiba),9 por con­
siguiente, que en ellos no 
se favorece la comunica­
ción social de mesas. Se 
anotan varias razones pa­
ra ello: 

a.-Las elites tienen la 
tendencia a monopo­
lizar la comunicación 
y a redistribuirla se­
gún sus intereses in­
mediatos. 

b.-La estructure pater­
nalista de las relacio­
nes sociales impide la 
reciprocidad y el in­
tercambio. 

c.-La situación lingüísti­
ca, allí donde una len­
gua domina a las otras 
en la comunicación 
nacional (El Castella­
no vrs. las lenguas in­
dígenas), o también el 
arcaísmo o envejeci­
miento del lenguaje 
"Oficial" hace la co­
municación entre las 
generaciones cada vez 
más difícil. 

d.-En ciertas regiones 
y/ o para ciertos gru­
pos humanos la de­
gradación de la cul­
tura tradicional es tan 
profunda que genera 

una "cultura de la 
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pobreza", la cual se 
manifiesta por tal gra­
do de anomía que ya 
no se encuentra en 
condiciones de reno­
var sus valores, de 
adoptar nuevas acti­
tudes, de transformar 
sus representaciones. 
Por consiguiente estos 
grupos son incapaces 
de elaborar una cul­
tura moderna. 

e.-El desarrollo "sauva­
ge", la urbanización, 
las migraciones, han 
creado distorsiones in­
ternas entre las ciu­
dades y el interior del 
país, favoreciendo un 
fenómeno de colonia­
lismo interno. 

f.-El diálogo entre los 
técnicos, los progra­
madores y los respon­
sables políticos d e 1 
desarrollo, por una 
parte, y el conjunto 
de la población por la 
otra resulta cada vez 
más precario y tiende 
a una relación de 
simple dominación. 

g.-El hábito de infor­
marse por el rumor y 
de informar de mane­
ra exotérica (el ha­
blar en clave de A. 
Pasquali).1º 

1.3.2. Es interesante es­
tablecer como A. Pasqua­
lill un paralelo entre el 
subdesarrollo cultural y 
la coacción al nivel mo­
ral, la frustración al ni­
vel sico-social y la alie­
nación al nivel existen -
cial. 

172 

1.3.3. Esta situación re­
fleja por una parte el re­
traso cultural global del 
tercer mundo con respec­
to a las naciones que do­
minan y monopolizan el 
desarrollo cultural y cien­
tífico del planeta; no es 
pues falso hablar de co­
lonialismo cultural, por 
ejemplo en América Lati­
·na. 

Más por otra parte, es­
ta situación refleja la dis­
tancia siempre creciente 
que separa el progreso 
científico e intelectual de 
las élites de las posibili­
dades de comprensión y 
de asimilación de la po­
blación en general. En 
otros términos la diferen­
cia entre el nivel tecnoló­
gico12 y el nivel técnico13 
provoca un fenómeno de 
colonialismo cultural in­
terno. 

1.3.4. No habrá pues 
desarrollo cultural "como 
la transformación del uni­
verso simbólico de los in­
tereses de las represen­
taciones y de los valores, 
a fin de transformar en 
valores los recursos men­
tales y físicos del hom­
bre en función de las ne­
cesidades de su persona­
lidad y de la sociedad" 
(Joffre Dumazedier) sin 
una democratización de la 
vida cultural. 

" Esto significa una tri-
ple acción: 

a.-La difusión sistemá­
tica de los bienes cul­
turales tanto naciona­
les como planetarios 

por la sistematización 
de la extensión cul­
tural. 

b.-La participación real 
del público, lo cual 
s u p o n e un diálo­
go constante entre es­
te y los organizadores 
desde las primeras 
fases de la elabora­
ción de los proyectos 
y planes de acción y, 
un dominio elemental 
de los mecanismos de 
percepción y de com­
prensión; supone por 
lo tanto un esfuerzo 
educativo. 

c.-La creación de nue­
vos valores, obras e 
ideas q u e puedan 
orientar e interpretar 
la significación del 
proceso de desarrollo, 
lo cual quiere decir 
tanto promover y 
apoyar la reacción ar­
tística de avanzada, 
como el crear un cli­
ma de libres expre­
siones y de estímulo 
para la cultura popu­
lar. 

Il. JUVENTUD Y 
COMUNICACION 

La amplitud de la ín­
ter-relación entre la 
práctica de comunicación 
y el proceso de desarro­
llo hace que en nuestro 
estudio debamos conside­
rar el conjwito de la so­
ciedad y no solamente un 
grupo, sea este definido 
por sus status, su papel 
o su edad. 

2.2. Las conclusiones del 
parágrafo I implican que 
cada individuo, q u i e n 
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quiera que sea y cual­
quiera que sea su edad, 
debe tomar parte en el 
desarrollo cultural de 
modo activo; lo que no 
sería posible a menos que 
su formación definida co­
mo el proceso contínuo 
de desarrollo de su per­
sonalidad se haga perma­
nentemente. Esto último 
involucra: 

a.-Saber escoger, anali­
zar, interpretar y dis­
cutir la información 
necesaria, es decir, 
no solamente ser in­
formado sino infor­
marse. 

b.-Aprender a tener una 
actitud de consulta. 

c.-lnteresarse directa­
mente en los diferen­
tes grupos como ta­
les. 

d.-Aprender a conocer y 
sacar provecho de sus 
disponibilidades tanto 
profesionales c o m o 
privadas. 

e.-Desarrollar su capa­
cidad creadora. 

A partir de este pro­
yecto global puede defi­
nirse una política cultu­
ral para una sociedad y 
un período determinado. 

2.3. De hecho la políti­
ca cultural abarca a toda 
la población. Sin embar­
go dada la importancia de 
los estratos juveniles, es 
legítimo aspirar a que se 
le conceda cierta priori­
dad. En efecto, los jóve­
nes: 

a.-Gozan de una relativa 
autonomía, lo cual no 
es verdad para el 
conjunto de todos los 
jóvenes, por lo que 
estaría disponible (pe­
ro no siempre dis­
puesto para nuevos 
papeles y funciones 
sociales). 

b.-Al no haber acumu­
lado demasiadas ex­
periencias personales 
ofrecerá menos resis­
tencia a la adquisición 
de nuevos comporta­
mientos. 

c.-Ellos se en¡cuentran 
en una edad en que 
fácilmente p u e d e n 
elegir en función de 
su futuro y por lo 
mismo son particular­
mente sensibles a la 
incertidumbre; por 
consiguiente, desean 
informarse y orien­
tarse en el futuro del 
desarrollo previsto. En 
consecuencia, esto se 
hace posible cuando 
la sociedad les brinda 
las condiciones favo­
rables para ello. Sien­
do el desarrollo un 
proceso acumulable y 
continuo, en esencial 
preocuparse hoy de 
quienes asumirán la 
continuación del mis­
mo. 

2.4. Mas no son sólo 
razones positivas las que 
justifican la importancia 
de la juventud en una po­
lítica cultural y en un 
desarrollo atento a los 
problemas de la comuni­
cación social. Es preciso 
también tener en cuenta 

los conflictos y las frus­
traciones de que los jóve­
nes, sobre todo en el ter­
cer mundo, se resienten 
así: 

a.-La discrepancia entre 
la oferta y la deman­
da puesta de relieve 
especialmente por la 
distancia e n t r e la 
exaltación del papel 
posible y brillante de 
los jóvenes en el fu­
turo desarrollo y la 
realidad del mercado 
de trabajo. 

b.-La tendencia a movi­
lizar a los jóvenes que 
constituyen una masa 
significativa de la po­
blación de muchos 
países latinoamerica­
nos, a veces a enro­
larlos, embarcarlos, 
en proyectos, progra­
mas o planes de ac­
ción para los cuales 
no fueron ni direc­
ta ni indirectamente 
consultados y cuya fi­
nalidad difiere en 
ocasiones de los obje­
tivos alegados. 

c.-La contradicción en­
tre un verdadero cul­
to a la juventud co­
mo v a 1 o r absoluto 
( con frecuencia per­
sonificados en la ima­
gen de la mujer jo­
ven) y a la realidad 
existencial del enve­
jecimiento. 

d.-La dificultad de en­
contrar un rapport 
positivo y creador en­
tre su afirmación de 
originalidad inducido 
por las imágenes di­
rigidas a un público 
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juvenil, la necesidad 
de una identidad per­
sonal, y la pertenen­
cia a su grupo social. 

e.-El limitado número 
de adultos y de sus 
instituciones dispues­
tos a entrar en rela­
ci6n con la juventud 
de hoy por su volun­
tad de apropiación 
personal de la comu­
nlcaci6n, lo hace al 
precio de un aisla­
miento creciente en el 
seno de la sociedad 
global. De allí su ten­
dencia a retraerse 
culturalmente de la 
sociedad, sea en la vi­
da privada o íntima, 
sea en la constitución 
de una sub-cultura. 

In-LA REALIDAD DE 
LAS COMUNICA­
CIONES EN UN 
PAIS DE AMERI­
CA LATINA 

3.1. Visto que la comu­
nicación social es una 
manera de vivir la vida 
social, no es de extrañar 
que ella sea extremada­
mente variable y revista 
innumerables formas. A 
consecuencia de la acele­
ración del desarrollo, de 
un crechnlento económi­
co que ha permitido el 
establecbiniento de una 
infraestructura indispen­
sable (Transporte, elec­
tricidad, electrónica, vías 
terrestres, vías de comu­
nicación, etc.)1 se puede 
suponer que las formas y 
las redes de comunicación 
en América Latind se han 

transformado completa­
mente y continuarán ha­
ciéndolo. 

3.2. Lo más simple pa­
rece ser establecer una ti­
pología según la ampli­
tud del público receptor. 
Así tendríamos: 

a.-Formas de comunica-
ción en macro-grupos 
( cara a cara, la pare­
ja, la familia) que son 
las formas tradiciona­
les. 

b.-Forma de comunica­
ción en macro-grupos 
(por una parte las dos 
instituciones claves en 
el caso de los jóvenes: 
escuela. Iglesia: pero 
hoy se hace necesario 
añadir la asociación 
juvenil, los espectácu­
los y las manifesta­
ciones; sin olvidar sin 
embargo, que la par­
ticipación efectiva de 
los jóvenes es con fre­
cuencia sumamente 
reducida a pesar de 
las apariencias). 

c.-Formas de comuni­
cación de masas: 

--el documento im­
preso donde la prensa 
y las revistas tienen 
gran importancia. 

-el radio, el cine y 
la televisión, los cua­
les cada vez juegan 
un papel más impor­
tante. 

3.3. El trabajo esen­
cial sería determinar la 
audiencia que tienen es­
tas diferentes formas 
de comunicación y su 
rapport con la población 

efectiva. Esta geográfía 
de la comunicación per­
mitiría establecer: 

a.-La localizaci6n de las 
emisoras, de las fuen­
tes de información y 
su difusión en el país, 
lo que juega un papel 
importante cuando se 
conoce el restringido 
radio de acci6n de la 
mayor parte de los 
emisores ( en el sen­
tido de le teoría de la 
información) latino­
americanos. 

b.-La densidad de esta 
información q u e en 
América Latina pare­
ce conducir a una 
verdadera atomiza­
ción de la misma. 

c.-La accesibilidad a una 
región d e t erm.lnada 
según los sectores de 
la población y tam­
bién según el momen­
to del día. 

d.-Los factores que ex­
plican la dinámica de 
su expansión. 

3.4. En consecuencia se­
ría posible establecer, 
cuáles son los grupos que 
se marginalizan en rela­
ción con las diferentes 
formas de comunJcael6n. 

3.5. Pero la marginali­
dad es distinta de la alie­
nación cultural. Pare es­
tudiar ésta sería impor­
tante por ejemplo cono­
cer c6mo perciben los 
públicos del interior pro­
g r a m a s esencialmente 
originados en le capital. 
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IV.-INFORMACION Y 
COMUNICACION 

4.1. Más allá de las in­
terpretaciones dicotómi­

cas. 
4.1.1. Es posible tal co­

mo se afirma generalmen­
te, reducir el fenómeno 
de la comunicación a un 
proceso bipolar, en el 
cual uno de los polos 
tiende a la simple infor­
mación, es decir, a la 
emisión de un mensaje 
sin posibilidad ni inten­
ción de respuesta cuya 
unilateralidad masifica. El 
otro extremo, está repre­
sentado por la comuni­
cación que es un circuito 
informativo, el cual bus­
ca el establecimiento de 
una relación de reciproci­
dad ( o diálogo) donde se 
forma un p ú b li c o , 
eventualmente un grupo 
gracias a la participación 
de los otros. 

Esta interpretación tie­
ne la ventaja de poner en 
evidencia el carácter in­
tencional de toda comuni­
cación, pero tiene la des­
ventaja de reducir la 
complejidad y la riqueza 
del proceso comunicati­
vo. 

4.1.2. Partiremos de la 
constatación de Laswell14 
según la cual deben con­
siderarse simultáneamen­
te cuatro elementos dis­
tintos: 
a.-¿Quién suministra la 

información? ¿ Cuál es 
el emisor? ¿Quién 
tiene la iniciativa de 
la comunicación? 
(Véase parágrafo 4.2). 

b.-¿Quién decide cuál es 
sumen!aje? (recorde-

mos que la significa­
ción de un mensaje 
puede ser latente y 
ella puede identüi­
carse casi completa­
mente con su vehícu­
lo). (Véase parágrafo 
4.3.). 

c.-¿A quién se dirige? 
¿Cuáles son los re­
ceptores, los especta­
dores, el público en 
general? ¿Qué com­
prenden ellos, cómo? 
(V é a s e parágrafo 
4.4.). 

d.-¿Cuál es el impacto? 
Debe quedar claro 
que el impacto es 
siempre una respues­
ta que permite a los 
receptores convertir­
se, a su vez, en emi­
sores (Véase pará­
grafo 4.5.). 

4.1.3. Nuestra tesis es 
de que hay siempre una 
relación entre estos cua­
tro elementos pero que 
ella no está necesaria­
mente explícita y es con 
frecuencia incoherente. 
Es necesario ejercer una 
acción interdisciplinaria y 
a veces interinstitucional 
para aumentar esta cohe­
rencia y perfeccionar lo 
que llamaremos el estilo 
de comunicación. Es im­
portante por otra parte, 
que un programa o pro­
yecto de educación no 
omita ninguno de los cua­
tro elementos conisdera­
dos. 

4.2.0. El emisor y el 
problema de la depen­
dencia cultural. 

4.2.1. Con excepción de 
la prensa donde existe 
una tendencia tradicional 

a la iniciativa local y en 
particular de los grupos 
oligárquicos, los medios 
modernos de comunica­
ción en América Latina 
se han desarrollado en 
un clima de libre em­
presa. Gracias a la inicia­
tiva privada con una in­
tervención moderada del 
Estado, esto ha conduci­
do a una multiplicidad de 
emisores lo que podría 
signüicar una mayor li­
bertad de información y 
de expresión que en otros 
continentes. 

4.2.2. En efecto, ésto ha 
significado sobre todo una 
pulverización de los emi­
sores que disponen de po­
cos recursos, pocos me­
dios y por consiguiente de 
una autonomía ficticia. 
Aparte de una baja cali­
dad, la completa sumi­
sión al rating y a sus nor­
mas utilitarias. Los me­
dios de comunicación de 
masa en América Latina 
muestran una singular 
incapacidad de crear, de 
fabricar la información, 
de adoptar una actitud 
creativa en la utilización 
de la comunicación social. 
Al contrario, se nota una 
dependencia cada vez más 
amplia a la importación 
de informaciones prefa­
bricadas de los grandes 
países productores, par­
ticularmente de Estados 
Unidos. Como piensa A. 
Pasquali la televisión en 
particular parece haber 
renunciado a hablar su 
propia lengua para trans­
formarse en s i m p 1 e 
vehículo de los mensajes 
creados y elaborados por 
otros.15 
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4.2.3. Esta situación pa­
rece ser particularmente 
seria en el dominio de la 
televisión y podría llegar 
a ser catastrófica cuando 
la utilización de los sa­
télites permita la trans­
misión directa de progra­
mas originados en los Es­
tados Unidos. Si en el do­
minio del cine ciertos paí­
ses han adoptado una po­
lítica proteccionista y 
subvencionado una pro­
ducción nacional, en el 
campo de la televisión, 
América Latina, tiende a 
convertirse en un vasto 
mercado de consumido­
res. 

4.2.4. Ahora bien, de 
todo lo dicho con respec­
to al control de los emi­
sores no se puede con­
cluir ipso facto en la alie­
nación cultural de la po­
blación ( esta conclusión 
no sería posible sino des­
pués de considerar el 
conjunto de los elemen­
tos en juego) sin embar­
go, no deja de llamar po­
derosamente la atención 
la pobreza, la pasividad y 
la mediocridad cultural 
que implica esta depen­
dencia. A lo cual se aña­
de la reducción de la in­
formación dentro de los 
programas. 

4.3 El mensaje y el pro­
blema de la imagen. 

4.3.1. Nadie duda hoy 
de la importancia del con­
tenido de los mensajes, 
tal vez, incluso debido a 
la exagerada redundan­
cia por parte de los me­
dios de comunicación en 
el lenguaje, uno llega a 
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quedar sensibilizado a la 
influencia negativa de es­
tos programas. 

4.3.2. Sin querer subes­
timar una posible aliena­
ción conviene sin embar­
go recordar: 

a.-Que ciertos autoreslG 
estiman que progra­
mas alienantes en un 
cierto contexto pue­
den suscitar, sin em­
bargo, el despertar de 
l a s conciencias y 
de reivindicaciones en 
otros contextos. Lo 
que se denomina el 
efecto "de represen­
tación" tan importan­
te para crear el deseo 
del cambio y d e l 
desarrollo. 

b.-Que hay un desgaste 
c u a n titativo en la 
transmisión del con­
tenido de los mensa­
jes. Primero, porque 
el contenido atraviesa 
fases sucesivas (clifu­
s i ó n , accesibilidad, 
atención, percepción, 
memorización) que 
disminuyen la canti­
dad. Segundo porque 
el contenido debe sal­
var otros obstáculos 
(la selectividad fun­
cional y la auto-de­
fensa síquica). 

4.3.3. Para los países en 
vía de desarrollo lo que 
es más grave aún y en es­
pecial para la juventud, 
es la pobreza del mensa­
je. La banalidad del con­
tenido, su reducción a un 
esfuerzo superficial que 
oriente hacia una comu­
nicación dominada por el 
conformismo y formas 

superficiales de socializa­
ción, a lo que se añade la 
sucesión rápida de los te­
mas y sujetos. Lo cual 
impide una sedimenta­
ción cultural y bloquea 
las posibilidades de ex­
presión y reflexión.17 

4.3.4. Esta interpreta­
ción pesimista se explica 
en parte, por la impor­
tancia reciente del men­
saje visual y audio-visual. 
En efecto, estos utilizan la 
sorprendente c a p acidad 
que tiene la imagen de 
crear la ilusión de una 
casi presencia, fascina­
ción que explota a fondo 
la industria cultural.lB 

4.3.5. Es probable que 
se trate aquí de un ver­
dadero pánico metafísi­
co19 que proviene del sta­
tus cultural ambiguo de 
la imagen y por otra par­
te de una concepción 
errónea de la imagen co­
mo analogía de lo real. 
Debemos oponer a esta 
concepción pesimista en 
primer lugar, el análisis 
de la producción de la 
imagen. Esto no es el pro­
ducto de una generación 
espontánea de la cual de­
bemos protegemos sino 
una deformación sistemá­
tica de la realidad de la 
cual debemos interpretar 
todas sus implicaciones, 
de aquí, la importancia 
de un conocimiento ge­
neral de la Semiología, de 
la Sociología, de los cana­
les de comunicación, de la 
interpretación de 1 o s 
mensajes llngilistjco$, etc. 

4.3.6. Esta forma del 
mensaje en su totalidad 
no es posible sino cuando 
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el emisor lo presenta co­
mo el producto, por lo 
tanto manipulable, trans­
formable, inacabado de 
una acción en la cual el 
yo puede participar por 
su interpretación. Ahor-a 
bien, no hay duda de 
que la tendencia actual 
es la de engañar al públi­
co. La publicidad se pre­
senta como una informa­
ción objetiva dando valor 
a la significación latente 
no a la significación ex­
plícita, lo que lleva a una 
actitud pasiva, por parte 
de los receptores. 

4.4. Los problemas de la 
organización de la recep­
ción. 

4.4.1. Hemos visto que 
los medios de comunica­
ción de masas tratan de 
alcanzar un gran público, 
ahora bien en este mo­
mento no lo conocemos 
y menos aún al estrato 
juvenil.20 En particular 
sería útil saber: 

a.-Las relaciones globa­
les dinámicas y analí­
ticas entre el público 
total definido como 
aquel que está en 
condiciones materia­
les de exposición de 
un programa dado y 
el público potencial 
que correspondería al 
número de recepto­
res. 

b.-Las relaciones entre 
el público potencial y 
el efectivo ( el que 
realmente escucha o 
asiste a un programa 
en ciertos momen­
to,). 

c.-Los mecanismos para 
la organización de es­
te público ocasional a 
fin de poderlo trans­
formar en grupos per­
manentes. 

4.4.2. Estas interrogan­
tes no son en modo algu­
no académicas sino que 
son de crucial importan­
cia para determinar el 
cuadro social de la recep­
ción. Más aún cuando la 
toma de información, la 
intensidad de la comuni­
cación y la comprensión 
de los mensajes, depende 
de las características de 
este marco de espacio. 

4.4.3. Conociendo como 
sabemos las pocas posibi­
lidades que tienen los jó­
venes de organizarse en 
grupos, de constituirse en 
públicos, sería importan­
te probar o intentar ex­
periencias en este cam­
po específico. 

4.4.4. No solamente la 
información de la recep­
ción juega un papel de­
terminante en la asimila­
ción de la información, 
sino que también permi­
te o no efectos multipli­
cadores o innovadores 
del impulso recibido. Este 
proceso va de 1 nivel 
acontecimiento (anécdota, 
noticia sensacional, etc.) 
coyuntural (recepción y 
percepción de ideas o 
conocimientos) potencial 
(posibilidad de cambio de 
actitud y de mentalidad) 
hasta el nivel estructural 
(transformación de es­
tructuras). 

En este proceso pare­
cen íer detetmmantea el 

papel de los intermedia­
rios, animadores, líderes, 
etc., y la permisibilidad 
del marco social. 

4.5. Feed-back y crea­
tividad. 

4.5.1. Hasta aquí en el 
proceso de comunicación 
hemos considerado el flu­
jo de informaciones des­
de el punto de vista de 
entropía, es decir, de un 
proceso en el cual habrá 
siempre menos informa­
ción a la llegada que a 
la salida. Parece posible 
por un sistema de control 
basado en la idea del 
feed-back disminuir sen­
siblemente esta pérdida, 
adaptando de manera 
continua la acción del 
emisor, el mensaje a los 
efectos del nivel de la re­
cepción. Pero debemos ir 
más lejos, teniendo en 
cuenta el hecho de que 
en la comunicación real y 
plenamente e s t a blecida 
hay creación de informa­
ción a partir del receptor. 
No basta, pues, decir 
que la cultura popular es 
el ejercicio moderado de 
los factores positivos del 
espríitu humano.21 Debe­
mos pensar en una cultu­
ra popular que tome la 
forma de creatividad a 
nivel del conjunto de las 
poblaciones. 

4.5.2. Sin embargo, re­
e o n o c e m o s que son 
inexistentes los canales 
que permiten a la expre­
sión del receptor remon~ 
tarse hasta los emisores. 
Por esta razón, existe, 
especialmente entre los 
jóvenes, un sentimiento 
de aislamlento. 
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4.5.3. Esto nos remonta 
a un problema más fun­
damental. saber hasta qué 
punto nuestra concepción 
de la cultura,22 la estruc­
tura de las instituciones 
culturales y educativas y 
el estilo de la transmisión 
de m1c1ac1on cultural, 
realmente favorece la ex­
presión y no son de he­
cho en la práctica, domi­
nadas por modelos repre­
sivos. 

4.5.4. Esta preocupación 
se nota en el cambio sig­
nificativo de los estudios 
sobre el comportamiento 
del público. Hasta aquí se 
insistía sobre todo, sobre 
la pasividad de la par­
ticipación, sobre la ten­
dencia a la empatía. Hoy 
comenzamos a descubrir, 
que en cada comunica­
ción hay siempre una in­
tensa actividad de tra­
ducción y de interpreta­
ción, pero que no siem­
pre se tienen los medios 
y las condiciones institu­
cionales para expresarlos 
positivamente. Lo que nos 
conduce al problema pe­
dagógico general: el del 
aprendizaje por medio de 
la expresión. 

V.-HACIA UNA PE­
DAGOGIA DE MEN­

SAJES AUDIO-VI­
SUALES 

5.5. Una crisis pedagó­
gica. 

5.5.1. No parece exage­
rado hablar de una cri­
sis de la enseñanza fren­
te a las formas modernas 
de la comunicación social 
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Con frecuencia estas 
crisis se interpretan de 
manera dramática, puesto 
que la comunicación edu­
cativa de una cultura es­
colar basada sobre un ar­
duo trabajo se opone a la 
comunicación social de 
una cultura de masa, ca­
racterizado por la facili­
dad y el ocio. 

5.5.2. Esta concepción 
damática incita a los edu­
cadores a reaccionar de 
maneras extremas: 

a.-Por el rechazo a prio-
ri, es decir, por una 
actitud i c o n oclasta 
motivada por la de­
fensa de un "patri­
monio", lo que nos 
conduce, en la prácti­
ca, a identificar peda­
gogía y censura.23 

b.-Por una asimilación 
abusiva donde los 
educadores aplican a 
las formas modernas 
de comunicación: "un 
conjunto de marcos y 
de normas que han 
sido elaboradas inde­
pendientemente d e 1 
objetivo considerado". 
En los dos casos, los 
educadores admiten 
una verdad pedagógi­
ca-histórica indiscu­
tible que les impide 
enfrentarse a la co­
municación moderna. 

5.5.3. De hecho, el pro­
blema pedagógico es bien 
diferente "saber partir de 
mensajes cuya novedad es 
innegable, saber tomar 
conciencia de la existen­
cia de situaciones peda­
gógicas y encontrar ,o-

luciones elegantes a estos 
problemas inéditos, tal 
parece la oportunidad 
de una pedagogía de los 
medios de comunicación 
de masa" (Tardy).24 

5.6. Perspectivas y pro­
blemas de una renova­
ción pedagógica. 

5.6.1. En la comunica­
ción moderna, el conjun­
to de los sentidos y en 
particular la vista y la 
audición, juegan un pa­
pel tan importante como 
el intelecto, se tratará 
pues de aumentar la agu­
deza, la penetración y la 
riqueza de la percepción. 

5.6.2. Si partimos de la 
afirmación de que perci­
bir no es solamente ver, 
sino también prever, an­
ticipar, tener visión,25 
marchamos hacia una pe­
dagogía de la imagina­
ción. Y a no se tratará de 
aprender cualquier cosa 
sino de saber anticipar, 
saber experimentar ju­
gando mentalmente con 
todas las posibilidades. 

5.6.3. La comunicación 
moderna utiliza a fondo 
la participación efectiva. 
Es más bien el expresar 
con todo el cuerpo, lo que 
demuestran los ~venes 
de hoy en día, por la im­
portancia que conceden a 
la expresión corporal por 
ejemplo la danza. 

5.6.4. El mensaje mo­
derno por su rapidez, su 
ambigüedad, su aspecto 
ampliamente probabilísti­
co, llega a una interpre­
tación nunca acabada. En 
el limite, ya no habrá di-
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ferencias radicales entre 
el educador y el educan­
do, pues los dos son es­
pectadores participan en 
el esfuerzo común de in­
terpretación el uno, edu­
cador tiene quizás más 
experiencia. Ante el men­
saje moderno se estable­
ce una especie de frater­
nidad cultural, que lleva 
o conduce a una revisión 
completa de las relaciones 
humanas en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 

5.6.5. El educador, tiene 
un papel importante par­
ticularmente en la crea­
ción de situaciones didác­
ticas que permiten el rá­
pido aprendizaje de los 
mecanismos de compren­
sión. Así como el conoci­
miento indispensable de 
los modos de producción 
de la imagen, del sonido, 
del mensaje en general: 
pero su misión no tendrá 
plena validez si no se en­
cuentra enmarcada en 
una acción cultural glo­
bal. Esta nueva concep­
ción de la educación so­
cial no puede ser el fru­
to de sólo los educado­
res sino que exige una 
verdadera sociatrfa,26 es 
decir, la dosificación de 
las situaciones de 1 o s 
mensajes que una socie­
dad exige para su dina­
mismo. Será necesario 

pues un control constan­
te de la masa de informa­
ción a fin de que esta no 
sature al público. 

5.6.6. Pero aun en el ca­
so de un desarrollo cul­
tural donde gracias a una 
política cultural adecuada 
los diferentes elementos 
de la comunicación ac­
túan en forma racional y 
sistemática, el educador 
se encontrará si e m p r e 
frente a una situación 
nueva. En lugar de poder 
programar o pronosticar 
acción deberá aprender a 
establecer las reglas, los 
objetivos y la secuencia 
de una acción continua a 
partir de situaciones que 
se presentan de manera 
discuntinua, de aquí el 
problema de la posibili­
dad o no de una peda­
gogía de lo discontinuo. 

NOTAS 
1.-ARANGUREN, J.L. "So­

ciologie de l'informa­
tion". Par!s, 1967, p. 209. 

2.- ARANGUREN, J. L. "So­
ciologie de l'informa­
tlon". Parts, 1967, p. 209. 
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LOS OBISPOS HOLANDESES 

DESEAN QUE LA IGLESIA 

LATINA ADMITA SACERDO-

TES CASADOS 

Tomado de INFORMA­
TIONS CATHOLIQUES 

INTERNATIONALES 
11? Febrero 1970 

Reunidos el 19 de ene­
ro para definir su posi­
ción al día siguiente de la 
Conferencia episcopal, los 
obispos de Holanda han 
manifestado su deseo de 
que la Iglesia latina ad­
mita la ordenación sacer­
dotal de casados. Pero 
como una provincia ecle­
siástica no puede tomar 
por sí misma semejante 
decisión, han solicitado al 
Cardenal Alfrink que va­
ya a "deliberar con el 
Santo Padre acerca de la 
conducta a seguir en in­
terés de la Iglesia". Esta 
postura ha suscitado ya 
numerosas reacciones en 
el mundo. 

El comunicado de los 
obispos de Holanda se 
inscribe en la línea de las 
deliberaciones de la Con­
ferencia ep.iacopal de 
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comienzos de e n e r o . 
Sin embargo, veinticua­
tro horas antes de una 
primera reunión de los 
obispos que se había ce­
lebrado el 13 de enero, 
Osservatore romano ha­
bía hecho pública la car­
ta enviada por Pablo VI 
al Cardenal Alfrink, el 
24 de diciembre último. 

La Carta del Papa 
al Cardenal Alfrink 

Nuestro corresponsal 
en Roma subraya al res­
pecto que un diario de 
Amsterdam había reve­
lado la existencia de esta 
carta durante la Confe­
rencia episcopal. Uno de 
los delegados solicitó al 
Cardenal Alfrink que re­
velase el contenido de 
ella. Pero el Primado de 
Holanda rehusó, alegan­
do que se trataba de "co­
rrespondencia privada". 

El diario del Vaticano 
anteponía al texto de la 

carta -en francés- una 
nota en la que afirmaba 
que su publicación se ha­
bía decidido con miras a 
"responder a quienes 
preguntaban por la acti­
tud de la Santa Sede 
frente a la Conferencia 
episcopal holandesa". 

La carta del Papa to­
maba como punto de par­
tida los "proyectos de 
diálogo" que fueron en­
tregados a las autorida­
des de la curia romana 
por el P. Walter Goddijn, 
director d e 1 Instituto 
Pastoral de Rotterdam, 
en el curso de una mi­
sión que llevó a cabo en 
Roma el 15 de diciembre. 
"No podemos ocultaros 
-escribía el Papa- que 
a 1 g u n a s afirmaciones 
doctrinales que allí se 
contienen Nos dejan per­
plejo y Nos parece que 
merecen serias reservas". 
La carta insistía en las 
reservu ya expresadas 
en la pren,a 1obre la re-
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presentatividad de los de­
legados a la asamblea ca­
tólica holandesa. 

En resumen, las críti­
cas pontificias afectaban 
a los siguientes puntos: 

l. Que en la descrip­
ción del fin y ocupacio­
nes de la Iglesia apare­
cía la misma misión ecle­
sial como puramente te­
rrestre. 

2. Que se consideraba 
el ministerio sacerdotal 
como carga conferida por 
la comunidad cristiana. 

3. La disociación plan­
teada, a veces de modo 
categórico, entre el sacer­
dote y el celibato. 

4. La crítica a la tesis 
de que no hay más hom­
bre que el que puede lle­
gar a ser sacerdote. 

5. Que en los proyectos 
de diálogo no se habla del 
Papa más que para mini­
mizar el cargo y los po­
deres que le han sido 
conferidos p o r Cristo 
mismo. 

6. Las "ambigüedades 
y deficiencias doctrina­
les" del proyecto en 
cuanto a los religiosos. 

El Papa preguntaba a 
los obispos: 'Qué pensáis 
que podemos hacer para 
ayudaros a acrecentar 
vuestra autoridad para 
superar mejor las dificul­
tades presentes de la 
Iglesia de Holanda?" 

A continuación señala­
ba dos directrices al epis­
copado holandés: 

l. La transmisión en su 
integridad del contenido 
de la Revelación del que 
la Iglesia es depositaria. 

2. La serena afinnación 
de su acuerdo total y sin 
reservas con la Iglesia 
universal sobre el celiba­
to eclesiástico. 

Finalmente, el Papa re­
cordaba en su carta sus 
múltiples intervenciones 
para defender la ley del 
celibato, confirmada por 
su encíclica y añadía que 
la práctica del celibato 
era un "aliento" para 
tantos hombres de buena 
voluntad "en un momen­
to en que tantas fuerzas 
se alían para degradar la 
moralidad pública y pri­
vada". 

Una desaprobación implí­
cita de las conclusiones 
de la Conferencia. 

De acuerdo con las no­
ticias recogidas en Roma 
por nuestro corresponsal, 
la importancia de esta 
carta del Papa radica 
más en la fecha de su pu­
blicación que en su con­
tenido mismo, que no 
añade casi nada a las dis­
posiciones ya bien cono­
cidas de Pablo VI sobre 
el celibato eclesiástico. En 
una declaración hecha 
durante la Conferencia 
episcopal 1 o s obispos 
holandeses hicieron su­
yas las principales reser­
vas contenidas en la carta 
del Papa en los puntos 1, 
2, 4 y 5. Pero en tomo 
a la cuestión del celi­
bato eclesiástico prefirie­
ron dejar que la asamblea 

se formase independien­
temente una opinión, al 
decidir no bloquear la 
discusión y no participar 
en la votación. Sin em­
bargo, se abstuvieron de 
manifestar su opinión al 
día siguiente de su reu­
nión del 19 de enero con 
los superiores de las ór­
denes y congregaciones 
religiosas de los Países 
Bajos. 

En cuanto a la" crítica 
que sostiene acerca de la 
representatividad de la 
Conferencia episcopal, el 
Cardenal Alfrink dijo en 
su discurso inaugural que 
una representatividad ab­
soluta no podía existir y 
que los obispos habían 
intentado mejorarla nom­
brando 15 miembros au­
xiliares. 

De hecho, la publica­
ción de la carta del Pa­
pa la víspera de la reu­
nión de los obispos im­
plicaba una desaproba­
ción de las conclusiones 
de la asamblea de Noord­
wijkerhout. Parece que 
se puede interpretar tam­
bién como un reproche 
tácito dirigido al episco­
pado holandés por haber 
aceptado el debate sobre 
el celibato y como un me­
dio de presión para con­
seguir que no se adhirie­
se a la opinión expresada 
por la Conferencia epis­
copal. 

Esta interpretación fue 
confirmada por la expli­
cación que daba el mis­
mo día Osservatore ro­
mano de la no asistencia 
del pro-nuncio Monseñor 
Angelo Felici a la aper-
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tura de las sesiones de 
la asamblea: ante la insis­
tencia del Cardenal Al­
frink -escribía el diario 
del Vaticano-- "la San­
ta Sede se ha visto obli­
gada a manüestar que el 
Santo Padre no considera 
oportuna la presencia de 
su representante por no 
poder aceptar los criterios 
doctrinarios y disciplina­
rios mantenidos por la 
orientación de la proyec­
tada reunión". Esta ex­
plicación pudo ser inter­
pretada como una des­
aprobación de la posición 
tomada por el Cardenal 
Alfrink. Y se dijo en Ro­
ma que un telegrama 
-calüicado de "muy du­
ro" en Utrecht- envia­
do por el Papa al Carde­
nal la mañana del 12 de 
enero iba dirigido en el 
mismo sentido. 

Sin embargo, con miras 
a su reunión del 19 de 
enero, que también se 
vio precedida por un te­
legrama, los obispos ho­
landeses publicaron en 
Utrecht la declaración 
cuyo texto íntegro inser­
tamos a continuación: 

LA DECLARACION 
DE LOS OBISPOS 

La quinta sesión ple­
naria de la Conferencia 
episcopal holandesa se 
hace eco del punto de 
vista que sobre la cues­
tión del celibato eclesiás­
tico comparte un sector 
considerable de la comu­
nidad de los fieles de los 
Países Bajos. Los obispos 
son conscientes también 
de que otra parte de sus 
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fieles es de un parecer 
diferente. Esperan que la 
comunidad se mostrará 
comprensiva ante la com­
pleja situación en que se 
hallan los obispos en su 
calidad de pastores de to­
do el rebaño. 

Idéntica diversidad de 
opiniones existe en otras 
partes de la Iglesia mun­
dial. Un sector de la Igle­
sia católica de los Países 
Bajos, por importante que 
sea, no puede exigir que 
sin discusión previa la 
Iglesia asuma sus opinio­
nes. 

La tradición del celiba­
to de los sacerdotes no es 
unüorme, ya que la Igle­
sia de Oriente tiene sa­
cerdotes casados. 

No es preciso insistir en 
que las decisiones pasto­
rales tomadas en una de­
terminada provincia ecle­
siástica, tienen repercu­
siones en otras partes de 
la Iglesia, sobre todo en 
esta época en que la hu­
manidad tiende a conver­
tirse en una sola comuni­
dad gracias a los medios 
de comunicación social. 

Los obispos responden 
no sólo de la parte de la 
Iglesia que les ha sido 
confiada, sino también 
de la Iglesia universal. 
Este es el verdadero con­
tenido de la colegialidad 
enunciado por el Concilio 
Vaticano 11. 

En virtud de esta res­
ponsabilidad los obispos 
consideran su deber in­
formar al Santo Padre 
acerca de la situación 

exacta de la Iglesia local 
y de las opiniones y de­
seos que en ella se mani­
fiestan, convencidos, ade­
más, de que no es algo 
privativo de los Países 
Bajos. 

Los obispos creen que 
sería un bien para su 
Iglesia el que se pudiera 
admitir en la Iglesia lati­
na, al lado del celibato li­
bremente elegido, sacer­
dotes casados, parte por 
la ordenación de hom­
bres casados y parte --en 
casos particulares y con 
ciertas condiciones--- por 
la reincorporación al mi­
nisterio de sacerdotes que 
se han casado. 

No obstante una pro­
vincia eclesiástica no lo 
puede realizar aislada­
mente sin deliberar so­
bre ello con el Santo Pa­
dre y con la Iglesia uni­
versal. Por lo demás la 
Iglesia saldría beneficiada 
de una consulta de este 
tipo acerca de problemas 
tan importantes y urgen­
tes y que conciernen a to­
da la Iglesia. 

Pero por el deseo de 
actuar en comunión con 
el Santo Padre, los obis­
pos quieren deliberar con 
él sobre los intereses de 
la Iglesia en los Países 
Bajos. 

El Cardenal Alfrink se 
entrevistará pronto con 
el Santo Padre para po­
ner en su conocimiento el 
estado de espíritu que 
aquí reina y para tratar 
con él la conducta a se­
guir en Interés de la Igle­
sia. 
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Una fase nueva en el 
diálogo. 

Este texto, firmado por 
"los obispos de los Paí­
ses Bajos", fue presenta­
do a la prensa al mismo 
tiempo que un comenta­
rio firmado conjuntamen­
te por el secretario del 
episcopado y por el secre­
tarlo de la Conferencia 
episcopal. 

Este comentario subra­
ya que la declaración 
episcopal, al llevar la dis­
cusión del problema del 
celibato a la plaza públi­
ca, abre "una fase nueva 
en el diálogo". Pero, aña­
de, "la línea de conducta 
adoptada por los obispos 
sólo podrá trazarse en el 
caso de que toda la co­
munidad de los fieles se 
adhiera a ella. Esto impli­
ca que rechaza las activi­
dades de todo grupo y de 
toda persona que ponga 
trabas a la acción de los 
obispos y que por lo mis­
mo mine su autoridad en 
los Países Bajos y en la 
Iglesia universal. En efec­
t.o, tales actividades ha­
rían más difícil, &i no im­
posible, la práctica de la 
aetitud adoptada. 

l'.l comentario preci88 
además algunas de las 
"condiciones" menciona­
das en la declaración pa­
ra la ordenación de hom­
bres casados y la l'8incor­
poración de sacerdot.es 
~dos: formación, si­
tuaclón. familiar, convic­
ciones religiosas, aeepta­
ci&n por la parroquia, 
etc. 

Los primeros p a I os 
para 1a reali7.ael6B 4e ea-

ta política, concluye este 
texto, han sido dados. El 
diálogo con el gobierno 
central de Roma y con los 
representantes de 1 o s 
episcopados de otros paí­
ses ha comenzado o se 
halla en preparación". 

Satisfacción en los Paises 

Bajos. 

En los Países Bajos las 
reacciones inmediatas a 
esta actitud son por lo ge­
neral bastante favora­
bles. En los medios pro­
gresistas no se espera­
ba parece, una decla­
raci6n tan "abierta". Al­
gunos comentaristas ais­
lados, sin embargo, la­
mentan que los obispos 
hablan de "reincorpora­
ción" de los sacerdotes 
que se han casado y no de 
"permanencia en el mi­
nisterio", como lo había 
solicitado la Conferencia 
episcopal. Bajo el título 
"Una decisión audaz", el 
diario católico de Volks­
krant escribe que, al 
comparar las recomenda­
ciones de la Conferencia 
episcopal y el texto epis­
copal, se puede constatar 
"que Noordwijkerhout se 
ha respetado úitegramen­
te. Lo únJco que falta en 
el plan de los obispos es 
una precisión en la fe­
cha", pero e1to ee eom­
prende, prosigue el dia­
rio, al advertir que los 
obispos tratan de no dar 
la impresión de que plan­
tean ultimátums. 

Tras un an4lisis ~ar, 
el diario católico de Tijd 
escribe: ' 

"Al hacer de un diálo­
go local un asunto de po~ 
lítica mundial, la comu­
nidad eclesiástica holan­
desa ha tomado sobre sí 
una gran responsabilidad 
ante la Iglesia universal, 
porque la ruptura que 
podría nacer hoy no se 
limitaría a una ruptura 
entre Utrecht Y Roma. 
He aquí la significación 
histórica de la decisión 
tomada por los Países 
Bajos. 

En cuanto a los grupos 
de sacerdotes solidarios 

,, t úl con "Septuagint , es e -
timo después de una 
asamblea celebrada el 22 
de enero ha publicado un 
comunicado en el que se 
declara totalmente solida­
rio con la posición de los 
obispos y dispuesto a ~­
guir con respeto su reali­
zación. 

Los que suelen deno­
minarse 'moderados" se 
declaran asimismo satis­
fechos. Uno de los funda­
dores del grupo de ac­
ción -para la Iglesia uni­
versal, el profesor de 
Moor ha alabado el ca­
rácter "íntegro Y equili­
brado" de la declaración, 
a la vez que otro miem­
bro del grupo, el profe­
sor van der Ven espera 
que Roma dé a los obis­
pos la oportunidad de 
organizar y proseguir sus 
experiencias. 

Por el contrario, entre 
los "conservadores" (gru­
po Confrontatie y Béalité 
et vie) se lamenta que 
la declaración no haya 
exigido (ie los i;acerdotes 
permanecer fieles al com-
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promiso de celibato que 
han adquirido. En los 
mismos medios se echa 
en falta también que los 
obispos no hayan hecho 
a sus fieles un llamado a 
la oración por el respeto 
del celibato. 

Por su parte, los supe­
riores de los Países Bajos 
-que, recordémoslo, de­
liberaron en la mañana 
del 19 de enero con los 
obispos holandeses- se 
han manifestado comple­
tamente solidarios de la 
declaración. 

Finalmente citamos al 
teólogo dominico Schille­
beeckx. Después de co­
mentar muy favorable­
mente la declaración 
episcopal, ha concluido 
una emisión televisada 
de una hora sobre el ce­
libato en los siguientes 
términos: 

''Tratamos de no obce­
carnos ante el problema 
del celibato. Intentemos 
resolver este asunto lo 
antes posible, para dedi­
carnos por completo al 
núcleo del problema: el 
ministerio. Porque está 
en el ánimo de todos có­
mo las iglesias nacidas de 
la reforma, que no obli­
gan al celibato, no por 
ello tienen planteados 
menos problemas de mi­
nisterio". 

En Roma, dos corrientes. 

En el resto del mundo 
los puntos de vista son 
divergentes. Mientras que 
el Cardenal de Berlín la­
mentaba la actitud holan­
desa, el obispo de Otta-

184 

wa la consideraba como 
"normal" y "en la línea 
de la colegialidad". En el 
Vaticano, hasta el mo­
mento no se ha hecho 
pública nlnguna reacción 
oficial. (1) Pero, según 
O Giomo, se le habría co­
municado al Cardenal 
Alfrink que "en un futu­
ro próximo" el Papa no 
podrá recibirle. 

No obstante, después 
de la publicación -el 15 
de enero- en el mismo 
diario de una entrevista 

(1) Nota de la Redaccl6n.­
Ultimamente el Papa, en 
carta dirigida al Secretario 
de Estado Cardenal Vlllot 
dedicada al celibato sacer­
dotal, afirma taxativamen­
te que "la Iglesia continua­
rá mafiana como ayer con­
fiando el divino ministerio 
de la palabra, de la fe y de 
los sacramentos de la gra­
cia sólo a los sacerdotes 
que permanezcan fieles a 
sus obligaciones. 

El mismo fenómeno de 
la "contestación" multifor­
me que se manifiesta hoy 
contra una institución tan 
santa como es el sagrado 
celibato, hace aún más ne­
cesario nuestro deber de 
sostener y de alentar, con 
todos los medios el innu­
merable conjunto de sacer­
dotes que han permanecido 
fieles a sus compromisos; 
a ellos se dirige con espe­
cialisimo afecto nuestro 
pensamiento y nuestra ben­
dición. 

Por todo lo cual, como 
fruto de una decisión to­
mada después de maduro 
examen, manifestamos cla­
ramente nuestro deber de 
no admitir que el ministe­
rio sacerdotal pueda ser 
ejercido por aquellos que 
después de haber puesto la 
mano sobre el arado han 
vuelto la visita atrás (Le, 

9, 82)". 

con el Primado de Ho­
landa, en la que recor­
daba su concepto de la 
colegialidad y abierta­
mente deseaba un diálo­
go con Roma sobre la 
cuestión d e l celibato, 
surgieron dos corrientes 
de opinión en la Curia. 

La palabra -nos infor­
ma nuestro corresponsal 
en Roma- insistió so­
bre todo en la intención 
del Cardenal Alfrink de 
solicitar la reforma de la 
ley del celibato, en opo­
sición a la tesis insisten­
temente proclamada por 
el Papa. Algunos sacaron 
la conclusión de que el 
Primado de Holanda po­
dría verse amenazado 
con presentar la dimi­
sión. 

La otra corriente des­
tacaba la preocupación, 
expresada con tanta fre­
cuencia por el Cardenal, 
de proseguir el diálogo 
con Roma y con el epis­
copado mundial, para 
que poco a poco se dé 
una solución al problema 
de acuerdo con la Iglesia 
universal. Para estos co­
mentaristas -como para 
el Cardenal Suenens- la 
tesis del Primado de Ho­
landa parece que plan­
tea una posibilidad de 
compromiso, ya que el 
Vaticano mismo se inte­
resa en las propuestas, 
hechas en el último Sí­
nodo por el Cardenal 
Marty, de poner en el or­
den del día del próximo 
Sínodo el problema del 
clero. Los m i s m o s 
comentaristu recuerdan 
también que el Papa ha 
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admitido ya que la Comi­
sión internacional de teó­
logos estudie los proble­
mas del sacerdocio. 

Por último, en Roma la 
opinión más generalizada 
es que se oriente hacia 
una solución de este tipo. 
Es posible, en efecto, que 
con motivo de la visita 
del Cardenal Alfrink el 
Papa proponga que la 
Comisión d e teólogos 
conceda prioridad al te­
ma del sacerdocio (hasta 
ahora, éste ocupaba el 
cuarto lugar en la agenda 
de los teólogos). Sobre 
la base del informe ela­
borado por la Comisión 
de teólogos, la Secreta­
ría del sínodo episcopal se 
encargará de introducir 
la cuestión en el orden 
del día de la próxima se­
sión proyectada p a r a 
1971. Hasta entonces no 
habrá ninguna discusión 
oficial acerca del tema. 
Pero, siguiendo a nues­
tro corresponsal en Ho­
landa, los dirigentes de la 
Conferencia episcopal ho­
landesa piensan que, de 
ahora en adelante, aun 
manteniendo la ley del 
celibato, Roma podría 
otorgar algunas posibili­
dades de dispensa en la 
provincia de los Países 
Bajos. 

En resumen, se opina 
que tanto en Holanda co­
mo en Roma los respon­
sables deben cuidarse de 
restarle dramatismo a la 
situación, con el fin de 
elaborar un a solución 
aceptable para la Igle­
lla UDivenal. 

(Información de Mar­
léne TillNINGA, Gian­
carlo ZIZOLA y nuestro 
corresponsal especial en 
Holanda). 

REVISTA DE PRENSA 

RADIO VATICANO, 
emisión &ancesa: 

"En esta semana de la 
unidad de los cristianos 
es doloroso constatar las 
impacientes presiones de 
la familia más próxima, 
mientras que la familia 
lejana recibe nuestras vi­
sitas y nos viene a visi­
tar con tanta $impatía. 
Habéis comprendido que 
hablo de la Iglesia de Ho­
landa". 

LE MONDE, de París. 

"La declaración d e l 
episcopado no es un ulti­
mátum. Afirma expresa­
mente su intención de 
actuar en comunión con 
el Papa ( ... ). 

En el estado actual de 
la cuestión, no es absolu­
tamente cierto que en el 
seno del episcopado mun­
dial una mayoría se pro­
nunciase a favor del clero 
casado. Los obispos ho­
landeses lo saben. Pero 
también conocen la im­
paciencia de su propio 
clero y tienen clara con­
ciencia de que numero­
sos sacerdotes de todo el 
mundo se hallan cada vez 
más convencidos de que 
la obligación del celibato, 
en las condiciones actua­
les, e, ya caduca. 

El futuro dirá si la fir­
me actitud adoptada has­
ta ahora por Pablo VI en 
nombre de la tradición 
occidental se podrá man­
tener por mucho tiem­
po". 

LA CROIX, de París. 

"El conflicto se ha he­
cho público. Interesa de­
limitarlo con claridad. 
Los obispos de Holanda 
no quieren tomar deci­
sión unilateral ninguna; 
se dirigen al Papa para 
manifestarle su desacuer­
do y solicitar el diálogo. 
Este modo de actuar no 
es habitual en la Iglesia 
católica, pero no va en 
contra de las reglas fun­
damentales de la comuni­
dad eclesiástica y sería 
abusivo hablar de ruptu­
ra, cisma o rebeldía. 

Sin embargo, por el es­
tado de crisis por el que 
atraviesa la Iglesia las 
consecuencias pastorales 
de este gesto pueden ser 
graves". 

LE FIGARO, de París. 

"Es evidente que Roma 
va a tener que superar 
reacciones "epidérmicas" 
tan simples. La petición 
del episcopado holandés 
no brota de cualquier sí­
nodo episcopal más o 
menos consultivo, sino de 
la autoridad legítima de 
la Iglesia de Holanda. 

Lo v e r d a deramente 
nuevo consiste en que por 
primera vez una iglesia 
local hace público pro-
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ceso de un punto impor­
tante de la disciplina uni­
versal, cosa que ha lle­
vado ya a algunos a pro­
nunciar la palabra "cis-

" ma. 
Nosotros no vamos tan 

lejos y el Cardenal Al­
frink al venir a Roma 
pretende dejar bien claro 
que permanece fiel a Pe­
dro". 

UN A INFORMACION 
DE "LE FIGARO" A 
PROPOSITO DE LOS 
SACERDOTES CASA­
DOS. 

El diario "Le Figaro" 

publicó el 26 de enero un 
húorme de René Lauren­
tin y Jean Bourdarias 
con motivo de la declara­
ción de los obispos holan­
deses. Según este infor­
me, un tercio de los sa­
cerdotes maronitas del 
Líbano están casados. En 
Irak, de 152 sacerdotzs 
católicos, 17 son casados 
y 135 célibes. En Occi­
dente el Papa ha acepta­
do la ordenación sacerdo­
tal de u n o s cincuenta 
pastores protestantes ca­
sados. 

Roma concedió aproxi­
madamente un 1% de re-

duccimaes al estado laico 
con relación al número 
de sacerdotes ordenados 
en el mundo. Incluso en 
Francia, 450 sacerdotes 
seculares han abandona­
do su ministerio en 19!M 
y 1966, esto es, alrededor 
del 1 %. Este porcentaje 
se ha duplicado en 1967 y 
1968. En 1969 el número 
de abandonos ha sobre­
pasado el centenar, lo que 
supone una media de un 
sacerdote por di6cesis. 
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